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C u an d o Juan  se  d ecid ió  á trabajar, la  noche del 31 
d e  D iciem bre, se  le  apareció  en sueños su 'im isa.

— jC o n q u e q uieres ser literatu?— le dijo .- l’ ucs ven 
con m igo.

S igu ió la  dulcem ente; prim ero pasaron la calie  d e  la  
lísp era n za , dejaron  á  un lado el cam p o de la  E n vid ia , 
escu ch an d o perderse á  lo  lejos las v o ce s  déb iles d e  un 
c o ro  d e  am igos; y  cruzando, sin detenerse, el va lle  d e  la 
M uerte, llegaron  al tem p lo  d e  la  Inm ortalidad.

E l vestíb ulo , pero nada m ás q u e el vestíb ulo , estab a 
em p ap elad o  con  periódicos; lo demá.s del edificio era 
d e  m aterias indestructibles. K n  su :cen tro  había  una m a­
rav illo sa  estancia, al p arecer tan esp aciosa, q u e desde 
« n  extrem o  d o  se veia  el opuesto, tod a  llena de monto-, 
n es, p ilas y  rim eros d e  libros, en tal can tidad  q u e lle- 
gn ban  hasta la techum bre; parecía im posible p oder con- 
tarlo.'í.

Juan, m irándolos prim ero, y  encar.-índose lu ego , con 
la  inu.sa, dijo:

j l ’cro q u é es  todo estiir 
L o  producido en  e l año.

D e  pron to penetró en la estan cia una legión  de ge- 
MÍecillos coronados p o r lengua.s d e  fu eg o  y  d irigiéndose 
á los m ontones, p ilas )• rim eros, com enzaron á  trabajar.

C o gían  ios vo lú m en es uno á uno, pasaban por ellos 
lo s  ojos con rapidez increíble, y e n  seg u id a  los tiraban por 
las ven tan as, bajo  las cu ales había  gran d es hogueras. 
L o s  m ijlares d e  libros dism inuían com o p o r encanto.

Y a  com pren do m urm uró J u a n --S o n  lo s  servi­
d o res del tiempo,

D e cuando en cu an d o, a lg u n o  d e  los gen iecillos, en 
vez d e  arrojar e l to m o  que lem a en la m ano, leía des- 
jíacio . sonreía gozo.so. y  apartán dose de sus com pañeros 
lu  d eja b a  .sobre la m esa d e  oro, en el centro d e  la  cual 
había  un reloj d e  arena tan grande, tan gran de q u e sus 
gra n o s no acababan  d e  caer nunca.

A l  cab o  de un rato no quedaron libros y  d esapare­
cieron los gen iecillos.

K n  la m esa d e  oro  se  veía  una pequeña pila form ada 
}»or unos cuan tos libros, tan pocos, q u e en un m inuto 
s e  podían contar,

—Juan in terrogó á la nni.sa.
¿ Y  esos.^ ■
Son  los que quciian.

Ja c i n t o  O t 'i A v io  I’i< (')n-,

Y o  s o y  un peregrino que v a g o  dte so m b ra  en som ­
bra, d e  luz en luz, d e  tristeza en tristeza. Y o  so y  un pe­
regrino de los q u e lloran lágrim as gruesas y  claras; de 
les q u e sienten bullir en su  cerebro  una idea herm osa, 
incom prensib le é  inexpresable.

A  ve ce s  agíta se  en mi alm a á im pulsos de placeres 
intensos, ante la contem plación  de brum osas lejanías, de 
a ltísim as m ontañas, d e  inacab ables horizontes ignotos... 
Y  sien to  q u e una fuerza irresi.stible m e im p ele  hacia  
adelante, h a cia  lo descon ocido , m ientras que una vo z 
íntim a y  su g estiv a  m e dice; ¡C a m in a !... Y  entonces, 
reb osan te d e  fe, m archo p o r el verd egu ean te va lle  im ­
pregn ad o d e  perfum es y  de m úsica, por la  vereda 
an g o sta  d e  mi larga  peregrinación, lleno de esp in as'q u e 
hacen sa h a r  la  sa n g re  de m is p ies d escalzos, constan te­
m ente b añ ad o s p o r la  deslum brante claridad del s e l de 
e.stío; m ás esto no m e detiene, ni hace q u e mi m archa 
s e  interrum pa, antes a l contrario, cam in o con  m ás bríos, 
y  las  d istan cias se  acortan, y  los m ontecillos h uyen  tras 
m í, y  el a ire  se h ace m ás puro, y  m is pulm ones resecos 
lo  abso rb en  con  ansia infinita hasta saciarse y  em b ria­
g a rse  con  su  frescura perfum ada.

lín to n ces mi alm a extien d e sus alas sutilísim as, que 
al afeitarse, arrancan á los céfiros v ib racion es m etálicas 
d e  n otas sublim es, q u e en escala  m agnífica, s e  elevan  al

cielo  y  llenan los esp acios d e  arm onías m isteriosas que
repercuten  p o r lo s floridos cam p os rientes y  jubiloso.s.

M ás el deseo, jam á s saciado, avan za  siem pre en 
b usca d e  ir m ás allá... M e insta, m e aguijon ea, m e in vi­
ta  á subir; subir constan tem ente p o r la  m ontaña enhies­
ta , saltan do m onstruosas peñas y  ab ism os insondables...

O b stá cu lo s inven cib les q u e tenaces ,se oponen al 
v u e lo  audaz de! pensam iento...

—  ¡Q uiero subir!— grito  con im periosa vo z d e  supre­
m a en ergía. Y  al fin la vo lu n tad  ven ce, se  im pone, y  á 
su  conjuro divin o ábren se las peñas, florecen las zarzas, 
ciéga n se  los abism os... Y  con afán ine-xtinguible el esp í­
ritu ascien d e sin ce.'^ar, ga n o so  d e  rem ontar las altas 
cú sp id es que m ás y  m ás se  elevan  á m edida q u e el 
tleseo  redobla su s afanes por alcanzarlas...

¡lü ern a  aspiración del hom bre, peregrino incansable 
d e  la tierra, es la d e  subir á las celestes cim as, siem pre 
para  él inaccesibles y  siem pre en vueltas en la sublim e 
|)oesía de! m isterio!

Jl'AN P íK K /  A r r i m h .
- A l f c c i r i i s ,  1'HP7 .

Gran C am isería .-ID ÍG O R A S  Y  POLAINA S. en C. S ie rp es ,-57 . S ev illa
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illL ÍCUe PITOS!
¡A l agu a  Patos! d ijó  lá b e lla  A su n ció n  arroján ­

d ose a l a g u a  con una naturalidad adm irable.
E s  raro este a cto  de valen tía  en una m ujer, pero 

estab a justificado en ella  desde el m ero hecho que 
nadaba m ás q u e un pez.

A su n ció n  em pezó i  ju gu etea r en  el a gu a  y  bien 
pronto llam aron la atención d e  los bañistas, las tra­
vesuras de la  en can tadora joven.

A p e á á f de sus pocos tem ores a l agu a, la  ch ica  
teníale un gran horror á ios cangrejos.

P oco á p o co  los dem ás bañistas fueron apro­
xim án d ose hasta  h a cer corro, d ejándola á eila , no sé 
si con intención, en m edio del círculo; y  no sé, si 
b ien porque fuera vunlad ó  porque no descon ociera 
los tem ores de la linda bañista, el caso  es q u e rep en ­
tinam ente y  con voz sobresaltada, gritó  uno de ellos. 
« A h í va un can grejo  m u y grande.»

N i una bom ba, hace m ás ex j.losión  en la joven  
que aquellas palabras.

L an zarse precipitadam ente en d irección  contraria 
á la indicada por e l avisador, zam bullir con furia y  
dar una patada iryolun tariainen te, á uno de los b a ­
ñ istas y  tum barlo de espalda.‘i, todo fué obra de un 
m om ento.

E l agredido se revolvió  e n e !  agua a lgu n o s seg u n ­
d o s y  im a vez repuesto del accid en te preguntó  á  sus 
d em ás com pañeros de baño, la causa de su caída.

¡E l can grejo  D . L u ca s, el cangrejo! con testó  unn 
d e  ellos, prorrum piendo todos en una estruendosa 
carcajada.

¡C óm o e l cangrejo!, replica 1 ). L u ca s  con m arcado 

asom bro.
M ejor d ich o rki can greja  > repone el interpelado.
C ad a  vez lo  com prendo m enos, refunfuña D . Lu- 

cas.b astan te  amo.scado.
M e exp licare, d ice  el interlocutor.
C u an d o teníam os cercada á esa  linda joven  que 

entr'ó en e l baño, y  nos d isponíam os á darla  una b ro ­
m a noté, q u e á la v e z  que V . se ap ro x im a b a  m ucho 
á  ella, un cangrejo  bastan te gran d e a cercáb ase tam ­
bién á la  señorita: y  com prendiendo y ó  q u e d e  callar­
m e podía  m uy bien la  ch ica  ser víctim a de una cari­
cia. di la  vo z de alarm a con la san a intención de que 
se  apartara del sitio  q u e indiqué; y  V . q u e estaba 
m ás c erca  que ninguno, al huir la jo ven , en su  p rec i­
pitad a  zam bullida, d ió á V . seguram ente... (1). L u ca s 
interrum piéndole).

— U n a patada fenom enal en el abdom en que m e 
h á  hecho v e r  las estrellas.

Serían las del mar.
-- L a s d c l cuerno, d ice D . L u ca s  fuera de si; y  

cual si e l agu a  le quem ara la piel, sa lió  del b añ o m ás 
furioso q u e un león.

D e  suponer es, que habréis com pren dido ]>erfec- 
tam ente el origen del brom azo, que tenia su funda­
m ento, m ás si cab e, por tratarse de D . L u cas; un 
v ie jo  verd e  que se  pasa las h oras en el agua... p es­

cando.
Incidentes com o el referido, s e  suceden con m u ­

cha frecuencia en los baños españoles.
L o s  Tenorios acuáticos por lo  -general abundan 

m ucho en las p layas donde sin separación  de se x o  ni 
c lase, todos los bañistas, se bañan unidos y  esta  c ir­
cunstan cia con trib u ye á que diariam ente los cangre­

jo s .  h agan  alguna de las suyas.

r .L  B a r ó n  d k i . Ií u ?;n  V a t .e r -

í  d km  M in e r a  es
0 ’ S Z > 0 IM iM E U .l_  IM U IN /I. 3
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— Ju sta  d esp acio , uo corras tanto,/cjíle los m al­

d ito s callos n o  m e dejan andar tan aprisa.

— T ie m p o  tenías y a  de h abértelos quitado, pero 

eres tan distraído...

— N o  m ujer, es que ten go  tem ores de hacerm e 

d aflo  y  s i m e ocurriera una d esgracia, no tendría 

en ton ces para  tí tantos a tractivo s mi persona. ¿V er­

d ad, rica?

— S i M onín, tienes razón, preferible es q u e m ar­

chem os d esp acio  siem pre, antes q u e verte  con  un 

m iem bro inutilizado.

Y  tras estas ó parecidas reílexion es el sesentón 

D , A n se lm o  y  su  jo ve n  esp osa Justa, se acercaron 

á  la  orilla  y  m u y  lentam ente y  con to d o  gén ero  de 

precaucion es, entraron en el mar.

— J e sú s  q u e fría está  la condenada! exclam ó  

1). A n se lm o  en m edio de un cúm ulo d e  piruetas y  

asp avien tos cap aces de hacer reir á  una langosta.

- -  ¡Por D io s, A n selm o! ¿Por qué te  pones asir

— ;Q u é  por qué? ¡V a y a  una pregunta! M ira, ten­

g o  ahora m ism o lo s callos m ás fríos q u e la  nieve: 

co m o  q u e los m eto en una nevera y  se  puede cuajar 

con  ellos e l chocolate.

— ¡Siem pre lo m ism o An.selm o, p areces un c h i­

quillo!

— M ira, los m alditos p ies desm ienten Ja agilidad 

q u e tod avía  poseo.

- - Y  p a ia  desengañarte, verás; y  con  un m al d isi­

m ulado. esfuerzo zam bulló  en el agua, pero con tan 

m ala fortuna, q u e s i no es por la prontitud d e  Justa> 

el buen D . A n selm o  lo pasa bíistante mal.

K 1 susto fué m ayúsculo.

A lg o  repuesto del lance y  com o quien ha realiza­

d o  un acto de gran im portancia, d ijo  á su  m ujer con 

cerem on ioso acento.

— N o  debo estar m ás tiem po en el agu a, q u e d e­

b ilito  m is facultades.

— ¿Q ue sería de t fs i  m e viese falto d e  recurso en 

un ca so  co m o  este?

- - L o  m ism o q u e de tí, si no e s to y  y o  á  tu lado.

(D esp ués de una b reve  pausa). T ie n e s  razón, mu-

jercita  m ía, tienes razón. «De cuarenta para  arriba...»

Y  m u y agarraditos del brazo y  con la  m ism a len­

titud con  q u e entraron, abandonaron e! b añ o persua­

d id o s de q u e á c ie r ta  edad no pueden hacerse niñerías.

A l lá  va n  los dos.

D on  A n se lm o  con su a co m p asad o  co jear debido 

á  los años y  a ch acad o  p o r él á  los callos; y  e lla  en ­

co rv a d a  llevan do sob re sus hom bros la  verdadera  

cyuz d e l matrimonio.

«No te  cases con  hom bre viejo, p o r el dinero» 

(así em p ieza !a copla).

E stá  probado que «de cuarenta para arriba, e s  

m alo rem ojar los años.»

E l.  C o n d e  S.\n  r.\ C k l /..

Gran Peluquería.—ANTONIO GALVÁN
1, Tetuáfi, 7 . --SEV ILLA  m i"  Serv ic ios e sm eradosAyuntamiento de Madrid
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C A M I N A N T E

OR la senda^blanca avan za  el astroso cam inante. E s  n ao m á í. E n  sus pupilas, la  proxim id ad  d e  la 
ceguera; en sus lab ios d e  tísico , la  p iedad p a fa  .tant i a s c ft^ c ^ il;  en su  rostro flácido, jas señ ales 
ineqüí^•ocas d e  una ham bre larga. "  - '

A l  vo lv er  un recodo del cam ino polvoáo:, ericíientra la  fresgura de íin a  fuente reidora, 
in ilca.ia  il<- verdes helechos y  arom áticos p o le o s y  m astanzos. S e  detie'ne'el mísel-o; aquel frescoi^Ue la  foente es para 
el com o un beso de caricia  joven ; son las ún icas p rod igalid ad es q u e ha¡ló e ij sus e terrío s, cam inares, éstas dos: agua 
y  lecho de b icrbas. '» '  ■' _

U n as m ozas vienen de la a ld ea  á llenar sus cán taros en aquel m anantial piquísim o*'< ? ^
V  d esd e (jiie d ivisan  al astroso em piezan un cu chicheo d e  miedo-, v ‘  ’ ‘  • .i

S erá  el tio que robó ga llin a s al viejo  L u ca s. j

— M ás bien el que d ijo  en las eras del M édico  a q u ellas patrañen'as-de la fiii’% !  mundo., ,  '
— E l tem bloreo d e  las piernas no m e d eja  seguir. <.
- L a  aldea no está m u y cercana. ' í v /  '  •

- ¡T ó  y  q u e m iedosas!— d ice  L u cia n a , la  m uchacha m ás n ueva y  m enos tem ed ora.— ^ ie n  podéis cre e r  q oe 
es un pobre que va en b u sca  del pan de cad a  día. O  que p id e trabajo. Un hom tíre buefló:

- - íH om bre bueno!.... ¡Hum !... '

-  H erm ano de los que no tienen ni p ed azo d e  casa . L le gu e m o s á  la  fuente^ .
-  L leguem os.
V an  avanzam lo con gran d e tim idez. A  m edida que se aproxim an 

nan con m ás m iedosa lentitud; y  miran de reojo a l d esdich ado q u e descan sa 
n egra  la hirsuta y  n evada barba.

B uenas tardes no dé D ios.
- Buenas nos la dé, m ocitas lindas. ¿V enís de la  aldea:

I)c  allí venim os, seiior -  d ice  L u cia n a . ••

L u e g o  iré y o  á ella . H usco e l bien de carid ad  que creo  habré' d e  en contrar en nitestro pueblecito .
E l año está m u y m alo—-habla una.

- N a d a  h a y  m ejor q u e las alm as: e lla s lo  h acen  b uen o todo.
E n  el pueblo estam os can sadas de hacer bien. A  tío  L u c a s  le  quitaron  unas gallin as, y  aquella  n och e 

lle g ó  un vie jo  pedigüeñ o q u e por la  m añana no estab a en el pueblo y a , y  o tros p o b re s  nos han traido ungiientos 
d e  cura q u e lu eg o  no eran m ás que sacaliñas...

-  ¡V  acordarse d e  aquel q u e qui.sn dar un b eso  á la  m oza  de tía Felicia!
-E s  verdad.

--A c¡u él, m ocitas, tendría necesidad  de un cariño. Por eso b u scó  el a p a ga r su  sed. jT atito s la  h em o s seii-

dorfde está  el {>obr.j viajej o , cam i- 
peina con su  m ano an q u iló tica  y

tido!...

**

V a  han llenado las cán taras aquellas m uchachas aldeanas. Y  m archan hacia la aldea d iciéndose agorerías 
m edrosas. A  una se le antoja q u e e l viejo  que e.stá en ia fuente es  e l m ism o q u e q uiso d a r un b eso  á la m ocita  
a legre  y  herm osa.

-P u es sí que puede ser -  con testa  otra com pañera.
—  ¡V a lo  creo! L a s  m ism as palab ritas de m ieles; y  los o jo s q u e parece q u e Moran.
— Q u izás sea im padre q u e no tenga hijos.

- O  que los ten g a  perdidos por e l mundo.
—  V erdad. '  ^
— Pues esperarse un instante, - d ice  L uciana.
E lla  vu elve hasta donde está el vie jo  acaricián d ose su b arba greñosa. r'í.
— ¡T ien e sed d e  algún cariño, buen  pobre!
— M ucha sed. L a  ingratitud m e sa lió  a) paso eternam ente.
C am in am os entre la indiferencia abrasadora. N o  h a y  quien m e dé un p o co  alim ento para el espíritu.
--P u e s  ap roxim e los lab ios á  mi frente, aproxím elos: se  le curarán las grietas, aquí tiene frescor cariñoso.
E l cam inante a lza  lo s o jo s  á lo infinito. S u s  lab io s  llegan  á la frente de la niña com o podrían ro>:ar las 

vestiduras de una V irg en . C on  am or de fe. C o n  m isticidad santa.

V  cuando L u cian a  se incorpora á  las d em ás m ozas, .siguiendo su cam inata hasta la aldea, el peregrino, 
vertiendo perlas de sus ojos, cam in a por otra ve re d a  distinta....

L e o c a d i o  M.a r t í n  R l' i z .

Abanicos japoneses, parasoles de caballero , g a rra fa s  heladoras, 
ham acas am ericanas, s illas  de campo y artícu lo s  p a ra  v ia je .-G ra n  s u r­
tido en el B a za r de la  Cam pana.

R
p
0
n

1 
<1

o

<1

Ayuntamiento de Madrid



<1

i

i
<1

S
o
ffl

« I

Ayuntamiento de Madrid



i ^ - A . a * i 3 s r - A . s  .:^ “ E 3 : L d ; E 3 3 s r i i í T A . s

MIrI
l '

lí
i l

II'

■i

f
l>  I

Figurín de la última m oda de París
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E l l a . — Qne b ie n  s e  e s tá  a q u í, a le ja d o  d e l b u t l i c i a d e  la  C a p ita l .  

E l . — S í ,  d e l b u llic io  v  d e  lo s  a c r e e d o r e s .  -V e rd a d ?
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Enlace para Sábana y cifras para pañuelos
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No hay que negar que con estos trajes se lucen las formas; pero én cambio olmos á 
cada paso Cuantas riquezas se esconden en el mar. tQuíén fuera agua!

¡Quién fuera hombre! decimos nosotras.

Ayuntamiento de Madrid
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(H istorieta m uda por Sorbete )
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NO H AY ANIM AL MÁS A S T U T O  Q U E  E L  CO NEJO
(H istorieta m uda por Chupito)
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E l vie jo  cem enterio de mi aldea, 

al llega r la  estación  de los verdores, 

se  cu b re  con el m anto d e  colores 

q u e  P rim avera en la cam piña crea.

N a d a  ex iste  en su  centro q u e no sea 

trasunto fiel d e  to d o s  lo s dolores; 

p u e s a llf de las aves á las flores 

exp resa  todo p arecid a  idea.

T risteza  advierte el cuerpo en su quebranto, 

e l alm a piensa el fin de la jornada 

y  a lzar sueña el espíritu  su vuelo.

¡Por eso al v e r  el vie jo  cam po santo, 

ansiam os sepultarn os en la nada 

<ori-los ojcfs abiertos para a! cielol

R o d r i g o  d k  V i v e r o .

C A N T O  DE ESPERANZA

Inquieto corazón, sufre y  espera, 

q u e pronto calm arás tu loco  anhelo; 

en e l azul purísim o del cielo  

una aurora d e  paz surje hechicera.

Y a  se  v a  d ibujando la  quim era 

q u e ha de esfum ar la  som bra d e  tu duelo.

1.a  go londrina con  su  a legre  vuelo 

anuncia la fragante prim avera.

A  su  m ágico  b eso  los rosales 

se cuajaran  de ram as y  de flores 

q u e copiará  la  fuente en sus cri.stales.

Y  tú, mi p o bre corazón dolido, 

te  en tregarás de nue\-o á los am ores 

enterrando tu pena en el olvido.

M a n l 'k i . M o n t k k r f v .

« ■

C A N T A R E S
I

S i este m undo fuese mío, 

y  cien m undos com o éste, 

á  todos renunciaría, 

cariño, por tus quereres.

lí
L a  d iosa V en u s no baja 

á  visitar nuestra tierra, 

porque se  m uere d e  celos 

a l contem plar tu belleza.

A i  r o r a  Foi.gt'KK.

LAS BODAS D E L  MAR

^’a acudes á tu cita  m isteriosa 

con el inquieto mar, luna constante, 

y  asom a p o r las p la yas d e  L eva n te , 

hostia  de luz, tu cara  m ilagrosa.

E n  la onda azu l, cual n acarada  rosa, 

se  abre tu sen o con pasión  d e  am ante, 

y  d ibuja un reguero rutilante 

tu pie sobre la espum a en q u e se  posa.

E l agua, com o un tálam o am oroso, 

te  ofrece sus cristales m ovedizos, 

d on d e tiendes tu cuerpo lum inoso;

y  a l osten tar desnuda tus hechizos 

el mar, en un abrazo tem bloroso, 

colu m pia el h az de tus flotantes rizos.

S a I.V.\1)0U R u K1).\.

■m-

Ei bajel de la juventud

(i'.\R.^ JosK DKi. R e a i .)

N a v e g a  en el b ajel d e  los en sueñ os 

la  ardiente juventud  

llevan do p o r bandera la  esperanza 

y  la  ilusión azul.

C on  las n egras b orrascas d e  la  vicia 

traba com bate audaz 

m ás ¡infelices! en la ruda luch a 

¡cuantos suelen quedar!

C ruza la  n ave— que al abism o vuela— - 

el m ar aterrador: 

d e  las pasiones las liirvientes olas 

no la detienen, nó

N a v eg a  en el b a je l d e  los ensueños 

la ardiente juventud.

E n  el abism o del dolor los pobres 

hallarán su  ataúd

E d u a r d o  í >¥. O r v .

i Q s p i á a r s i  m  O á i i i  t i  t i  l § t s !
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E I 3 S r  X j A .

E n v id ia  le  te n g o  y ó  

á  líis  c o r r ie n te s  d e¡ m ar

cjue te  b e s a n  b e l la  n iñ a  

c u a n d o  t e  v a s  á  b a ñ a r.
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P R O R R O G A D O

A  petición  d e  num erosos poetas, prorrogam os por un m es m ás ei p lazo  de nuestro C O N C U R S O  P (^li’f I C O , 

c u y a s  b ase s  son las siguientes;

1.» S e  con ced erá  com o prem io una Medalla de Plata á  la  m ejor poesía  q u e se presente, con libertad 

d e  asunto y  m etro, dándose á  con ocer la fotografía del poeta  prem iado.

2.» L a  com posición  será inédita  y  no ex ced erá  d e  sesenta versos.

3.® Si á ju icio  del Jurado, q u e oportunam ente se  nom brará, se  d esign ase una ó  m ás poe.sías q u e m e­

rezcan  esp ecial distinción  á  m ás de la  prem iada, se  publicarán con  e l retrato d e  lo s  autores.

4 ^  L o s  Sres. C on cursantes enviarán su s trabajos en sob re cerrado con un lem a, acom pañando el res­

p e c tiv o  boletín  en otro  so b re  lacrado.

5.a D ich o s  sob res irán den tro  d e  otro q u e contendrá la sigu ien te inscripción;

Para el Concurso P o é t ic o .-Sr. D irector de ia R e v is ta  Arco Iris.— S E V I L L A .

L o s  Sres. C on cursantes d e  fuera enviarán sus trabajos en p aq uete certificado, acom pañando el boletín  

q u e  v a  ad h erid o á estas bases.

6.a L o s  trab ajo s que no ven g an  en  las con d icion es indicadas, quedarán fuera d e  concurso.

E l p lazo  d e  adm isión  d e  po esías finará el 31 d e  Julio  p róxim o á las och o  d e  la noche, y  en e l 

n úm ero del 10 d e  A g o s to  se darán á  con o cer los lem as de los trabajos en viad o s y  nom bre del Jurado y  en el del 30 

d e  d ich o  m es, a p arecerá  la  p oesía  prem iada y  nom bre del autor.

Concurso Poético d© ARCO IRU

Prem io: U N A  M E D A L L A  DE P L A T A

D ..............................................................................q u e vive en .

p ro v in d ü  d e ...................................... c a lle ..........................................
I

! presenta  una com posición poética  de''^̂ ................ versos intitulada '^.........

...................................  bojo  e l  lem a ...................................................................

de..................................................de IQ0 7 -
iF I R m a ;

; i )  R i  í n i m c r o  d e  ^ u o  ' . e  c o m p o n e .  

(2 )  T I t u l u  d e  J a  t o m p o s i c i ú n .

nuit).

S i e rpes ,  10  í  12
Sevilla
mm ALIACÍES

F

P A S
Sevilla

A S  í  G É i R O S  P A R A  LA l E D I D A
^  E s t a b i e u m i e n t o  T i p o g r á f i c o  d e  M a n u k l  D d u .v A K b u  y  C . *  6 d a < l. e n  C e r r u K i i a  wU y  3 : .̂ —^ i i v u . i . a  ^

Ayuntamiento de Madrid



F A B R I C A C I O N
DE T O D A  C LASE DE

en blanco y  cromolitografiados

PARA ACEITES, 

ACEITUNAS, FRUTO

Y

ESCABECHES

'i

< h o -

Vs

La mejor

casa de España

para confeccionar

Carteles, Anuncios, Artículos 
de propaganda y  todo lo con­

cerniente al ramo de dicha Industria.

á
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